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Si quisiéramos utilizar un lenguaje conforme a la narrativa de la cul- 
pabilidad que se ha impuesto tras la Segunda Guerra Mundial con la perse- 
cución de los judíos, podríamos decir que el documento de los servicios 1s- 
raelíes que se ha filtrado en las últimas horas no es otra cosa que la 'solu- 
ción final" para el pueblo palestino. 


Y es precisamente esta narrativa la que subyace a lo que está suce- 
diendo ahora. Israel se ha revestido de una especie de inmunidad moral por 
lo ocurrido durante la década de 1940, hasta el punto de sentirse con pasa- 
porte para cometer cualquier atrocidad, incluso el genocidio en curso 
del pueblo palestino. 


Poco importa a ciertos historiadores liberales que repiten sin cesar las 
palabras "Shoah" y "Holocausto" que lo que les ocurrió a los judíos durante 
la Segunda Guerra Mundial fue permitido por el lobby sionista, que ya había 
establecido una alianza sacrílega con Adolf Hitler en 1933 cuando se hizo 
el '"Haavara", el pacto mediante el cual el nazismo acordó con el movi- 
miento sionista mundial emigrar a los judíos alemanes a Palestina. 


Aún hoy, cuando los alumnos de nuestros estudiantes de secundaria 
abordan el estudio de lo que ocurrió en ese contexto histórico, nunca se les 
habla de ello, ni tampoco del hecho de que varios rabinos, entre ellos Mi- 
chael Dov Weissmandl, denunciaron al sionismo porque quería la ma- 
sacre de los judíos para lograr el ansiado Estado judío, que, en realidad, 
el judaísmo más auténtico, como el de los judíos 'haredi', repudia y 
juzga como una afrenta a Dios. 


EL DOCUMENTO DE LA INTELIGENCIA 
ISRAELI: LA EXPULSION FORZOSA DE 
LOS PALESTINOS 


El documento de la inteligencia israelí, mencionado al principio, está 
impregnado de esta lógica y, de aplicarse, sería nada menos que la ejecu- 
ción del genocidio más atroz de los últimos 50 años. 


Este documento comenzó a circular en los últimos días en algunas re- 
des sociales y fue traducido del hebreo al inglés por Wikileaks. 


Fue redactado por los servicios secretos israelíes, que, tras su anormal 
"letargo" del 7 de octubre, imprevisiblemente despertaron de su supuesto 
letargo y revelaron lo que no parecía ser otra cosa que un plan predetermi- 
nado desde hace tiempo. 


El documento no habla de otra cosa que del plan para desplazar a 
todo el pueblo palestino del norte de Gaza al sur de la Franja. 


A los israelíes les gustaría forzar un éxodo enorme de todos los pales- 
tinos para empujarlos al otro lado, donde, al igual que en el lado norte, son 
bombardeados constantemente. 


Lo que está ocurriendo no es un plan para golpear a Hamás, como he- 
mos visto en más de una ocasión. Hamás, en esta historia, ha sido simple- 
mente ideal para permitir que Tel Aviv llegara al punto en el que nos encon- 
tramos ahora. 


Hamás, como hemos visto, ni siquiera existía en la década de 1980. En 
su lugar, Israel estaba obsesionado con la otra oposición real de Yasser Ara- 
fat, que, siguiendo los pasos del socialismo nacional árabe, estaba demos- 
trando ser un gran problema para los planes del lobby sionista. 


En efecto, Arafat no temía denunciar el verdadero objetivo final 
del Estado judío. No tuvo miedo de decir que Israel no quería ninguna 
coexistencia con el pueblo palestino que, según la visión sionista o tal 
vez deberíamos decir talmúdica, no era más que ganado que había que 
trasladar por cualquier medio disponible. 


Lo que la mesiánica dirección sionista de Israel quería era eliminar a 
este pueblo para ampliar los confines del Estado judío y lograr así la 
realización de esa visión "espiritual" en la que Israel vuelve a asumir el 
papel de líder entre las naciones. 


Los palestinos son el obstáculo para este demencial plan criminal, 
y este documento no hace más que expresar la voluntad genocida que 
hay detrás del estado de Israel. 


Ahora bien, si tomamos en consideración el momento histórico actual 
y la posibilidad de que el gobierno de Netanyahu continúe con la operación 
de limpieza étnica y expulsión forzada de los palestinos, creemos que las 
posibilidades de que en esta coyuntura histórica el "sueño" del Gran Israel 
se haga realidad, son algo limitadas. 


Estados Unidos, siempre un antiguo garante militar de Israel, parece 
querer mantenerse al margen y no tener ninguna participación militar activa 
en esta crisis, exactamente como ya se vio durante la guerra en Ucrania, en 
la que Zelensky no tuvo la participación directa, el apoyo militar de Wa- 
shington que tanto deseaba. 


En esta fase histórica, Israel aparece hasta tal punto aislado que, 
si siguiera la dirección trazada por ese documento, el Estado judío aca- 
baría yendo contra todos los países islámicos, que ya habían llegado al 
límite de la paciencia, pero sobre todo ello chocaría directamente con 
Egipto. 

De hecho, según la estrategia prevista por los servicios israelíes, 
Egipto se vería obligado a abrir sus fronteras al sur de Gaza y a recibir 
al menos 2 millones de refugiados palestinos que deberían instalarse, 
según Israel, en el desierto del Sinaí en enormes campamentos al aire 
libre. Tel Aviv, obviamente, no se molestó en pedir al gobierno egipcio un 
acuerdo para esta "solución", y el gobierno israelí ciertamente no está acos- 
tumbrado a tratar con otros ejecutivos y reconocer su dignidad como Esta- 
dos soberanos, con sus propios intereses nacionales que perseguir. 


En la filosofía sionista, los amigos son aquellos que sirven a Israel, 
mientras que todos los demás son enemigos. 


El Cairo, sin embargo, ya ha sido bastante claro a este respecto: cual- 
quier movimiento forzado de los palestinos hacia la frontera con Egipto 
sería considerado un acto de guerra contra Egipto. 


Israel ya había expresado intenciones algo hostiles hacia los egipcios 
cuando recientemente bombardeó una de sus torres de vigilancia, hiriendo 
gravemente a dos soldados egipcios. El gobierno israelí afirmó que el epi- 
sodio fue sólo un accidente, pero, a juzgar por el comportamiento sin escrú- 
pulos de Tel Aviv, se podría pensar que se trataba de una "advertencia" hacia 
Egipto. 

El gobierno de Netanyahu, cegado por esta loca visión mesiánica, pa- 
rece haberlo decidido ya: ha llegado el momento de desalojar a los pales- 
tinos, de una vez por todas, y de iniciar una segunda nakba (éxodo), aún 
más trágica y definitiva que la de 1948. 


Nakba es, de hecho, el término que identifica el éxodo que los pa- 
lestinos se vieron obligados a sufrir, cuando nació el Estado judío en 
1948, y cuando los habitantes de esta tierra, durante siglos, fueron repenti- 
namente declarados "extranjeros", en su casa. 


En cuanto a los horribles crímenes cometidos, fueron los propios sol- 
dados israelíes quienes los reconocieron públicamente cuando fueron entre- 
vistados por los distintos medios de comunicación. 


Estas entrevistas, obviamente, nunca son difundidas por los grandes 
medios de comunicación italianos y europeos, ya que muestran perfecta- 
mente la verdadera naturaleza genocida, y "nos atrevemos" a decir satánica, 
que anima a este Estado. Una naturaleza que considera al prójimo como una 
bestia que hay que reprimir, a diferencia del Evangelio que nos invita a amar 
a los que están cerca de nosotros. 


La filosofía talmúdica, en la base del sionismo, es todo lo que el 
catolicismo niega, y los católicos que continúan declarándose sionistas no 
pueden ser más que falsos católicos, porque los principios que subyacen a 
esta confesión son cristalinos y transparentes, para aquellos que quieran ver- 
los. 


El supremacismo judío y sionista no es algo que pueda vincularse 
al catolicismo y nunca podrá serlo si permanecemos en el surco del au- 
téntico catolicismo preconciliar, y no en el del falso catolicismo liberal- 
progresista de carácter ecuménico del período posconciliar. 


Ahora, Israel se parece mucho a una bestia furiosa que ha perdido com- 
pletamente la cabeza. No hay nada que pueda empujar al sionismo a calmar 
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su ferocidad mesiánica para ver consumada la reconstrucción del antiguo 
Israel y la llegada del Mashíaj (Mesías). 


Para comprender hasta qué punto esta es la obsesión que gobierna a 
Israel, sugerimos ver un extracto de vídeo en el que vemos cómo los niños 
israelíes, desde una edad temprana, son sometidos a un lavado de cerebro 
para hacerles creer que el "bien", al que debe aspirar el Estado judío, es la 
destrucción de la mezquita de Al-Aqsa en Jerusalén y la reconstrucción 
del tercer templo, en el que un día deberá reinar el Mashíaj de los judíos, 
soberano absoluto de Israel y de toda la humanidad, como la secta sionista 
de Jabad Lubavitch cree. 


LOS NIÑOS DE ISRAEL ADOCTRIADOS EN 
LA RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO DE 
JERUSALEN 


Esto es lo que quiere Israel. Quiere lograr la manifestación de ese plan, 
pero su furia es tan ciega que les impide ver que ese plan ahora es inalcan- 
zable. 


Lo es tanto por razones históricas y geopolíticas, considerando la de- 
cadencia del imperio americano y el regreso de los Estados nacionales, 
como también por razones espirituales, considerando las enseñanzas ma- 
rianas y católicas que han anunciado un retorno de la fe y un renovado 
triunfo del Catolicismo. 


Israel, sin embargo, ni siquiera se deja conmover por la lucidez en un 
solo momento. Lo que domina el sionismo es la ferocidad y se podría pensar 
que, si el gobierno de Netanyahu sigue imponiendo su estrategia de expulsar 
a todo un pueblo de sus tierras, podría poner en marcha un mecanismo que 
produciría exactamente el efecto contrario. 


Las filas del ejército israelí parecen cualquier cosa menos que uni- 
das por las rebeliones de varios generales que consideran absurda la 
operación militar de Tel Aviv, y hay una parte del país, no pequeña, que 
es muy fría hacia el sionismo mesiánico, porque está impregnado por un 
espíritu secular progresista que no asigna ninguna misión "espiritual" parti- 
cular al Estado judío. 


Por lo tanto, Israel se encuentra en una encrucijada en su controvertida 
historia. El Estado judío está desgarrado por divisiones internas, y los 
antiguos amigos se han alejado, algo reacios a sacrificarse por el plan 
imperialista de Tel Aviv. 


CONFIRMAN ESTA FRIALDAD 
LOS MISMOS INFORMES 
DE GENERALES AMERICANOS 
EN LOS QUE LOS MILITARES DE EEUU 
JUZGAN CON GRAN HOSTILIDAD, 
AL ESTADO DE ISRAEL. 


En este punto, ¿qué pasará? 


El escenario actual parece sugerir que Netanyahu intentará, a toda 
costa, forzar su decisión a pesar de la imposibilidad de implementar su plan. 


En ese momento, las consecuencias más probables serán un levan- 
tamiento y una unificación de los países islámicos que, al verse atacados 
directamente por lo que ahora es un Estado canalla enloquecido, podrían 
formar un frente unido e infligir una dura derrota a Israel. 


En un escrito de “Q”, el grupo de inteligencia militar que se cree tra- 
baja junto a Trump, se decía que Israel quedaría para el final, lo que significa 
que, después de haber demolido los distintos pilares del Estado profundo 
internacional, al Estado judío le sería dejado el honor de ser golpeado el 
último. 

A juzgar por lo que está sucediendo, uno podría pensar que quizás 
ese momento realmente haya llegado. 


